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Gompafaeiones 
otra vez vuelven á correr vien­

tos pesimistas para la Gran Breta­
ña. Los boers se rehacen y toman 
la ofensiva y ya se atreven á sitiar 
poblados. 

Cada vez que hablamos del 
Transvaal nos acoi'damos de la 
isla de Cuba y comparamos la gue­
rra del Afrl a del Sur con la que 
nos movieron los mambises. En 
aquélla, lucha con un coloso un 
pueblo pequeñísimo que no quiere 
perder su independencia; en ésta, 
pn la guerra cubana, aparecía de 
un lado un pueblo grande y en el 
campo opuesto una nación traba­
jada por la desventura, pobre, mal 
gol>ernada, falta de íé en todo, me 
nos en una cosa: en la fAbala dé 
que bastaba un poco de coraje 
puesto alservicio del general «No 
importa», para arrollar cualquier 
obstáculo que le saliera al paso. 

La leyenda fué barrida por la 
realidad. Al soplo traicionero de 
IfS,i{i|lfs pRsi0ti.es (|ue rujian en 
di¿aC|iÍ6ftyiiias por promesas de 
auxiliosIraicipfiieros Latnbióo, rea-
hxados al Qn, so desvaneció cual 
débil Dubecilla; y al volver á la 
vida, pasado el estupor que nos 
produjo el vencimiento, pudimos 
aprender que en la guerra es más 
fuerte el más rico y el más sabio, y 
tiene de sa parte la victoria quien 
posea entrambas condiciones. 

Sin la îpijí̂ rgo, la experiencia nos 
dice qué'éso ñó es axiomático. Si 
lo fuera ¿dónde estarían los boers? 
Seguramente en Sta. Elena, acom 
pa&ando á Gronje, ó en cualquiera 
otra colonia brilánica purgando el 
delito de oponerse á los designios 
del coloso. Entre Inglaterra que 
abarca medio mundo y el Trans­
vaal que solo es un punto del con­
tinente negro—aquélla con sus 100 
millones de subditos y éste con sus 
ciento y pico de miles de habltan-
les-¿quó duda cabía?Ninguna.Los 

generales de la Gran Bretaña se 
morendarían á los jefes boers en la 
primera operación 

Mas resulta al revés. Pese á los 
tesoros de la poderosa Inglaterra 
y á la ciencia que sería injusto ne­
gar á sus caudillos, los boers se 
burlan de aquella ciencia y de 
aquellos tesoros; y cual si esta vie 
sen protegidos por Dios, van aü' 
ni»n.lo victorias parcialesque ener­
van y sumen en el desaliento á ^ 
poderoso enemigo. ,v L 

Oi'úrrele á lnglatert;a algo"" pa­
recido á lo que le sucedía á España 
en Cuba; y si no le sucede lo mis 
mo, es porque tiene más dinero pa­
ra resistir. Tuviera el míjino que 
nosotros teníamos -y otro enemi­
go fuera de casa,aparte del que lie 
ne dentro de la misma,—que uni­
dos en un solo pensamiento fue­
ra más efectiva la agresión, y 
es seguro que nó hubiera podido 
guerrear cuatro años contri ene­
migos que no daban la cara por 
que siempre atacaban emboscados. 
Y alirmamas esto con la autoridad 
de los periódicos ingleses, que al 
ver que la guerra dura ya dos 
años, ponen el grito en el cielo y 
se lamentan del dinero que se gas 
ta y de la mucha sangre quí se 
vierte 

La lección es elocuentísima y 
enseña cómo pudimos perder las 
colonias sin que el suceso pue­
da dañar el prestigio de nadie; so­
lo puede ser responsable de dicho 
resultado la pésima administración 
que promovió el disgusto y provo 
có la insurrección. 

Si alguien tenía en entredicho 
al elemento material que no pudo 
impedir la pórdida de Cul)a y Fili-
pinas vuelva los ojos al África del 
Sur y vera como se dei'rumba la 
fama de los mejores jefes, resultan-
d0|'aái infructuoso el esfuer/o de 
un ejército de doscientos mil hom-
breslpchando con otro de veinte ó 
treinta mil. 

Allí no hay cobardías, ni mise­
rias, ni desafecciones, ni leui lales. 

Lo que hay es otra cosa que no es 
posible dominar con la fuerza. 

Lo mismo que en Cuba. 

LeomoH: 
«Se luí c'ouccrtiulo \m dosafio outre el go-

iHiraailor do Máliígu 8r. Jliirtos y el señor 
Armiñúii, diputiido elect« por Cervcra.» 

íiStiv cola hi liii traído la contienda elec-
t'tirtil. 

^•-kiogo di<'('n <|n«i iH» «OtílMti'ins las olii».. 
eioiics! 

¡Ah! el itriiia elegida es la capada frau-
ci^sa. 

Conque niiÍH tterÍMlad... 

Mac-Kiiiley ha uotilicado ú la Conven­
ción cubivna qne los Estmlos Unidos no 
pueden prescindir de su iutcrvoución en 
Culta. 

Tienen la palabra los uiaiubiscs. 
Pero no para lamentarse de que por su 

reconocida tontería li.au cuido en la ratone 
ra que les prepararon sus amigos. 

I Ese sería consuelo de tontos que nada re­
ñí odia. 

! ~ 
En el Hotel de Oriente do Madrid ha sido 

detenida nua p.ireja que vivía con gran es­
plendidez. 

I Ya lo creo. 
Con un millón de duros que so le había 

enredíulo entro los dedos, podían vivir como 
los pi-opios reyes. 

I Y seguirían viviendo como tales, si las 
leyes no lea derribaran del peílestal de la 
grandeza para arrojarlos en una cárcel raeji-
cnna. 

I Porque lian de saber ustedes que la pa­
reja procede de América. 

j Solo allí puede hacerse noche uu millón 
de duros. 

! ~ 
Leemos: 

I «Amigos del Sr. Salmerón niegan (jue 
sea cierta la noticia do que este político se 
retire á la vida privada, por los desen­
gaños sufridos en la última campaña elec­
to ral.> 

I Los republicanos hacen la oración al re­
vés. 

I Tampoco ellos a« retiran de la vida polí­
tica, pero dicen que ostión desengañados del 
Sr. Salmerón. 

De modo que. . . 

No pucíle haber mejor armonía entre los 
republicanos y el jefe citado. 

En un periódico de noticias se anuncian 
dos prebendas. 

Son dos phuas de médico vacantes en los 
ayuntamientos do Romero del Mazo y Mo-
nngaray. 

La primera estñ dotiula con 127 pesetas 
anuales. La otm lleva anexas 170 peseti-
llas; 34 y 46 céntimos diarios, respectiva­
mente. 

Se ignora «i las purgas nectvsarias para 
ION atracones qne se darán los médicos se 

•4»!' UandaotoJ ui pmsotóííS, 

Desde Madrid 
Sr. IMrectflr: ' 

í iMny; señor mío: A la fiebre do los pitos 
y los liótijos, ha BUcíHlido la fiebre de las 
«lecciones. Lns de diputólos están en plena 
eforvescencia, y Imsta en misa se oye ha-
l>lar de pucherazos, actas é intervencio­
nes. 

T̂ >s candidatos ú un lugar en hi Alta Cá­
mara, y candidatos desechados del Congre­
so esiwran coger un acta en esta gran reha-
tiüa política, cueste lo que cueste, y. . . eong-
U lo qxte eon/ite. 

En est» los cstmñoles nos apartamos de 
la moda. 

Los Dokholwrs son hoy los personajes 
del día, y cu sus razonamientos hay algo 
hermoso, poro (lue me recuerda un libro 
que publicó cierto amigo mío, «El viaje á 
Babia» libro que puesto hoy en el escapa 
rat« de Jubera, resultaría fresco, de la últi­
ma hornada—y perdónenle mi amigo esta 
alabanza sinccrisiraa. 

Loa Uukhobors forman una sectil que, 
expulsada de Kusia, pidieron protección ai 
Gobierno del Canadá, y en 1898 so traalii-
daron de. . . domicilio. 

Sus doctrinas son tan sanas como ana 
manzauita, y á título de curiosidad voy á 
copiar textualmente un párrafo de iufor-
niAción: 

«Opinan, respecto á la propiedad indivi­
dual, que no pueden aceptar los emigrantes 
trozo alguno de terreno é inscribirlo á su 
nombre, porque en ello verían una trans­
gresión manifiesta de la voluntad de Dios. 

>No podemos aceptar la propiedad de 
tien-a alguna, y rogamos que no se nos 
obligue. No iKMlewos aceptarla, ni siquiera 

como nos ha aconsejado Mr. Mood, para 
conformarnos con las leyes del Canadá. Y 
no nos 03 dable hacerlo, porque en toda 
señal de apropiación de la tierra vemos la 
principal violación do la ley divina. 

»No80tro8 entendemos que la propiedad 
de la tierra pertenece excluBiyamente al 
Dios creador, que la lia dado en usnfnicto 
á todos los seres. 

» Poro 4por qué razón se priva casi en t«« 
das partes á los trabajadores, de la liber-
tíul do labrar la tierra y do usnfraotnar BOA 
productos, y si so les concedo esto dereclio 
se 1^obliga á pagará, los ociosos qne u» 
UiJiPabajaní ¿Por qué prevalece tan eviden­
te inliqaidÉa'^ la pertiirbadón^iM^j^vdo^ ^ 

en la vida social? La e>ansa del mal radica 
en la existencia y el reconocimiento de la : 
propiedad de la tierra. 

>Por tal razón, el que no croe on la exi»-
tencia de Dios, y, sin embargo, admite la 
necesidad de la justicia y del orden en la 
vida social y no quiere violarlos, no puede 
ser propietario de la tierra. Pero, además, 
nosotros, que i*conocemos á Dios y cree­
mos que es creador y único dnefio de la 
tierra, ^cómo podríamos decidirnos j admi­
tir el derecho de propiedad? 

»Por todas estas razones suplicamos qne 
no 80 nos obligue á realizar acto soniejan-
te.» 

Al enterarse que tmlo matrtmoulo debe* 
ría ser inscripto en un registro y aatisfíiceT 
dos doUars por derechos, protestan do un 
modo magnífico, digno de «El T ôoo Dio«,» 
de ese ser gigante que Echegaray nos 
presenta, y que, segurament*, ha doeumm-
iado en amigos Dnkhobors. 

Véase la muestra: 

«Tampoco podemos someternos á esta 
institución, porque en ella vemos la viola» 
ción de la ley de Dios. No podemos admitir 
que el matrimonio sea legal, porque se tna-
cribo en nn registro de iM>licía y se paga al 
efecto dosdollars. Creemos, por el contra­
rio, qne tal inscripción y tal pago degradan ' 
el matrimonio y destruyen sa venladera ' 
legalidad. , 

Nosotros creemos que el matrimonio ca 
legal cuando se contrae l i ^n t i én te conw 
consecuencia de un sentimiento de atrac­
tivo moral y recíproco entre el hombre y la,, 
ninjer. 

Todo matrimonio así contraído seta legal 
ante Dios, aunque no esté inseript»*» Iqa 
registros de la policía, aanqne la may«4a 
délos hombres no reconcúea su ligittBil» 
dad; y cualquiera otra unión nupdal qué no 
•e contraiga libremente, sino que obedeii-
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oéotimo; por lo contrario le debemos dinero a aqael 
napitáli; al qne está alli, j eso es terriblemente ver-
Kon¿bso. 

l!l hermano mayor fronoió el ootreoejo y no res­
pondió. 

—¿Debes macho?—le preguntó por flu sin mirarle. 
—No, macho nó; pero me mortiñoa sobremanera. 

Ha pagado por mi en tres casas de postas; atilizo sa 
acucar y ademíls hemos jagado & U preferencia y le 
be quedado ádeber unpícb „ 

— ¡Eso esta mal, Valodla! ¿Qué hubieras hecho á 
noenoontrarmoV-ledijóelprimogéhito con severi­
dad, siempre sin mirarle. 

—Pero ya sabes qoe espero recibir mls^iuxilios de 
marohs|en Sebastopol; entonces le pagaré. Esto pue­
de hacerse aún; por eso es mejor qué llegue con él 
mañana. 

Miguel sacó en aquel momento del bolsillo un por-
ismonodas del ou*l extrajo con mino vacilante dos 
(uignados de diez rublos y uno de tres. 

—Hé aqni lodo lo que tengo-diJo.~¿Ca4nto ne-
oesitas?-Exageraba un poco al decir que era aquel 
todo su osuda!, pues poseía ademAs cuatro monedas 
de oro cosidas entre las vueltas de su uniforme, pero 
á las cuales habíase prometido oo tocar. 

Resultó, ajustadas las caentat, que Koseikoff no 

—Baeno, vamos—replicó Vladimlro, que entró en 
la casa lanzando un suspiro, 

Al abrir la puerta de la sala se detuvo ¿ inclinó la 
oabezR. 

clr direotsmente a Sebastopol—se dijo—¡exponer­
se a Iss bombak es terrible! Pero por otra parte, ¿no 
da lo mismo que sea hiy ú otro día? Al menos. . con 
mi hermano...» 

A decir verdad, ante la idea de qu la telega le con­
dujese de UD tirón hasta Sebastopol; de que ningún 
nuevo Incidente le detendría en el camino, fué tan 
sólo cuando se dio cuenta del peligro que babla veni­
do á buscar y cuya proximidad le emocionó profan-
dsraente. 

Traoquilopor flo.sereunió A tua compañeros, y 
permaneció tanto rato con ellos, que su hermano, 
iuipaoieute abrió la puerta y le vio cuadrado delan 
te del oficial que le amonestaba como A un escolar. 
A la vista de su hermano perdió todo el aplomo. 

—Voy enseguida-le gritó haciendo un ademán 
con la mano-espérame; ahora voy. 

Un segundo después íué A su enouautrot 
~Imag;inate—le dijo suspirando profundamente 

—q«e no me puedo marchar contigo. 
—iQué tontería! ¿Pur qué̂  
*-*Voy ft decirte la verdad, Micha; no tenemos un 

habitu-ilmente mate. Sobre sus ojos, parecidos A los 
de su hermano, pero más abiertos y más límpidos, 
extendiese & menudo un bafio da humedad. 

Fino bozo rubio comenzaba & sombrear sus meji. 
Uss y BU labio; éstos ersn de r(\¡o ptirpura y se ple­
gaban con frecuencia en sonrisa tímids, dejando ver 
la dentadura de un blanco deslumbrador. Tal como 
«pareció alli, con el capoto desabrochado, bajo el 
cual llevaba camisa roja de cuello ruso; esbelto, an­
cho de hombros, con un cigarrillo entro los dedcs, 
apoyado contraía balaustrada del peristilo, el rqairó 
iluminado por franca alegría, los ojos fljos »obr* su 
hermano, era á buen seguro el adot»s«<i)(e m»a slm-
pAtioo qne se pudiera opDtaivplar; apartábase de 61 
la mirada con p»n*« 

Sinceramente felí* al encontrar & BU hermano A 
quien oonaldaraba con respeto y orguHo como Aun 
héroe, sentía, sin embargo, algo de vergüenza por 
ese hermano, A causa de su propia educación más 
oultiv.ds, de sus conocimientos en francés, del trato 

" " r n r " " ' ? ' ^ ^"'^'^» y encontraniose ñor A él, esperaba llegsr A civilizarlo. 
Bus impresiooes, sus Juicios se hablan formado en 

Petersburgo bajo la influencia de cierta damf, qoe 
débil por lt)s rostros lindos, hacíale pasar los días d« 
fiesta en su casa. 
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